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Hoy repartimos el figurín de modas de caba­
llero y se ñora , no siendo posible dar con él
la novelita que bemos anunciado y cor responde
á este número, por las muchas aten
.
ones de Ia
imprenta, sin que esta falta haya podido evitar­






Pasaron ya tus dias, hombre creador, y los
rayes del sol no reflejan en tu frente de fuego.
El bramido del uracan no te despierta; no inter­
rumpe el sueño de los que ya no son. El horren­
do estampido del trueno retumba en el cóncavo
de tu sepulcro, y el polvo de tu corazon no
siente ya.
i Oh Byron ! Por qué la muerte 110 respetó en
tí al géllio del canto; al hombre de las palabras
sublimes que pertenecía á la desgracia y á la glo­
ria! Has muerto! Fuérame dado al menos besar
Ia losa que te cubre, y esclaruar: Byron! Hombre
eterno! Yo te admiro! y derramar una lágrima,
solo una lágrima sobre tus cenizas.
Has muerto! N o; dijiste; « hay hombres que
quebrantarán las cadenas rte la tumba ;Il es ver ..
dad. Tú tienes en el vacío la magestad y la etcr­
nielad del sol. Byron! has pasado sobre la tierra
aspirando el vapor de Ía tempestad: el hombre
fuë tu infierno; sus palabras los rayos que de­
voraron tu corazon; su sombra tu horror. Has
elevado tu espíritu á Ins nubes; has saludado á
los astros y á Dios; has contemplado desde allí
la intnensidad del gloho, y no has visto mas que
insectos y barro al descender á Ia ticrru , llo­
raste sobre la primera víctima del hombre que
viste á tus pies, Y como Dios, lanzaste sobre él
la maldición eterna que al salir rle tus lríbios de­
jó una gota de hiel en el fondo de tu nlmn ,
(15 de octubre de 1840.)
Byron! Los seres corrompidos que han con ..
tarninado la existencia de la virtud, te ban mal­
decirlo: Jos que compr-enden la sublimidad de
tus palabras y la religion de tus pensamientos,
te han bendecido.
Los dias serenos de la vida no lucieron para
tí: la bruma de la tempestad rodó siempre so­
bre tu .caheza , y amaste el horror de las tinie­
blas y el abismo de los infortunios , ya que en el
mundo no babia nada para tí.
Byron! Siempre viste con frente serena al ge­
nio del mal en rededor de tu sombra; despre­
ciaste su poder; pero los ayes de la virtud que
gemia bajo ln planta de los tiranos, hicieron bro­
tar tus lágl'inlas; aquel las lágrimas que vierte
el corazon y cnen en cl silencio del olvido.
Byron! Tu alma no durmió los sueños del
placer sino para despertar sobre un volcán es­
pantoso: tu sonrisa fue el sarcasmo que Iauza­
bas ;:¡l mundo, y que has que ridó eternizar al
morir: eterno sera,
Vírgell tu coraznn , creó la naturaleza celes­
tialàe las mugeres ; pero una esperienoia amar­
gil d�struyó para siempre lo celestial de tu
creacion.
La envidia no podía perdonarte , y mordié
las llores inmarcesihles que brotó tu génio; hi­
ciste resonar las cuerdas venenosas de tu arpa,
y la envidia murió.
Byron! hombre eterno! Yo te admiro. La
dulce melodía y el poder sublime de tu canto,
hirieron profundamente mi corazon; los ecos
irresistibles de tus p::.Iahrus vibran en el fondo
del alma Y lo bañan de armonía. Tu nombre se­
rá siempre una irnp resion sagrada en el espíritu.
de los seres sensibles. J. M. Bonilla.
LA CJMARA DE AMOR.
Hablemos de una historia de peligros;
jamás una mas verdadera se contó en los
sombríos anales del Occéano , para horror
de los hombres y para dular de las mu­
Bvnox.geres.
Un dia del año de 1490, época en que for­
cejaba el gran génio de Colon con los dolores
de un parto inmortnl , una taberna del puerto
de Bavoua era el teatro tempestuoso de disc u­
sienes naut icas , enlre varios gl'upos de mari I;OS
Irauccscs y españoles. Se discutía con estrépito
sobre los prorlijios de 103 navegantes p ortugue­
ses, sobre Vasco de G arria , sobre las misterio­
sas islas de San-Brandan y las Siete-villas situa­
das no se sabin donde en el terrible A tl:íntico.
Era imposible entenderse en la tab�l'lln de .la
Blz//enq. Se huhie ra creído crue todos estos va­
lientes tritones de voces roncas, sacudían los
restos de los hurncnnes que hahi-m hinchado sus
gallegns en los mares d.e J eel and ó en el cabo de
Non. Les españoles gritaban y pateaban tanto
como nuestros navarros y g<1sconcs; er" antes
de Ía santa inquisicion que mudó en un todo el
caract er español. Todos contaban hechos mara­




Ya se oía la voz sonora y hrusca de un capI­
tan vizcaíno ó audalúz dominando aquella teui-
.
pestad de palabras Ilamando �i la moza, ya Ia VOl
menos hronca de un francés llamaba á la hermosa
Paulina. Caoa vez aparecia en esta escena una
jóven sezuida de un criarlo cargado de botellas
de vino ,Oy los galantes mar inos no dejaban de
dirijirla algunos pir01;0s al pasar la hermosa .i��
ven, cuyos ojos embnagaban mas que el espIri­
tuoso licol'. Ligera como una evaporacion atra­
vesaba los grupos de los forzudos hijos del Oc-
. cëano.
En un rincon del gran salon se sentó el pa­
tron de una magnífica galera de/Fueuter rnbfa.
Taciturno y distraído, apenas oía el vocerío de
aquellas conversaciones que hacían enotr o tiem­
po el alimento de su espíritu aventurer-o. Pero.
sus ojos, semejantes á dos negras troneras de
.
cañon alumbradas por la mecha encendida del
artillero, seguían todos los .l110vimientos de la
moza.
-Velasco; dijo dirigiéndose á su teniente: Ve­
Insco; desde que la ví , mis ambiciosos proyec­
tos se han evaporado, como la niebla del golfo;
ya no queda ardor ahora en el corazón de Bastan
para las nobles ciencias del marino, ni pasion
por los descubrimientos lejanos y las riquezas
de la ludia. Es la maliciosa hada de aquella
isla del poeta Comoëns, mareada en todas los
mapas, y de que ese clérigo de Lisboa nos leyó
la singular historia. Me ha hechizado. ¡Ah Pau­
lina! yo derramada por tí la última gota de mi
sangre, como derrnmo este viuo generoso del
Adour.
-Caballero hidalgo, dijo con voz irónica un
grande mozalvete qlle acababa de eutrar , que
pródigo sois de vuestra sangr.e ! la Paulina no Ia
adrnitirfa ; puecle sel' que encontrase en ella la
mezcla de 1110ro y jud.io.
-Por Doña Isabel de Cast illa ! esclamó el es­
pañollevant::índose; me insultas, bayonés. La
sa�)g��e de Bastan es goda y pura. Soy un viejo
crrstrano de Ia cost» de Astúrias.
El movimiento violento de su cabeza hizo caer
su ancha gorra, y deje) vel' un rostro atezado;cubierto de espesos bigotes y coronado de una
cabellera negra Como el azabache ,
Toda Ia concurrcncin calló de repente, prepa­rándose cada cual á desnudar la espada p.or uno
ú otro adver-ario,
Tan generoso como valieute y no temiendo
ya la rivalidad elel estrangero I el mcz alv ete le
"largó su mano como amigo.
--D. Bastan, dijo, esas palabr-as 'no estaban
mas que en mis I.Jhios , nunca en IlJi COralOI1; ol­
videmos lo pasado y llaV'eguemos juntos. Aca­
hais de declarar vuestro nombre; no debo ocul ..
taros el mio: me- llamo Guyroha , capitan del
Espíritu-Santo.
El asturiano tomando su mano In agitó apre­
t;ílldola co nv ulsi vnmente y contestó Con Ulla
sdl'dónica sonrisa, En aquel instautc conternpla­Iwo estnsiados los ojos de Guyrohu la hermosu­
ra ele Paitl-illa, y la frente de Bastan se obscure­
cia por gr;;d05. En fin. haciendo un esfuerzo so­
hre él mismo, el español se arrojó fuera de la
taberna y corrió ci izar la vela de sn g:llera. Al­
gunos elias despnes de lo acontecido en la taher­
I1n de In Ballena, el afo r tunarlo Guyrohn , .el
urnan te prefer-ido , dijo á la tierna Paulina: �
Ven, Ilor"de las muchachas alegres de Bayona:
vamos á pasear á la playa de Biaritz. -- Mejor
CJue tortas tus compañeras couip re ndes los 111 is�
teriosos atractivos del Occénno. Tú deseas me­
cer tu corazon al uiugir de las olas, despojar
sus orillas de sus bl'illantesconchasJ y balancean­
do ese talle que yo estrecho , imitnrlos movi­
mientos de la ligera carabela. Ves Ia paviota
(Ille navega en el aire con sus alas encorv::.das
parecidas á las velas lat inns de los barcos de
Oriente? oyes todo esc ruido, todos esos soni­
dos que forman nlgul1as veces conciertos tan
terribles, pero' siempre que ridos al oido de un
mnrino P Ah, Paulina! el Occéano tiene una voz;
para sus hijos; hahla de amor al navegante so­
litario sobre su vasto seno y que piensa en su
compañera. Vamos á la gruta de Biar itz donde
uniremos nuestra dulce conversación á sus ar­
moniosos murmullos.
-A la gruta! contestó suspirando la Paulina;
he oido el plañido!' gl'aznido rie la paviota. Es Ia
segura señal de la tempestad. Ves aquellas nu­
bes que corren en el cielo y cuya sombra obscu­
rece el agua oel golfo?
-Por N uçst ra señora de Bayona ! yo conozco
el tiempo: he doblado el cabo de las ternpesta ..
des; he recorrido errante la isla de las Siete-Vi-
,
Ilas .. No temas, Paulina; ese graznido de In pavio­
ta no e,s illas que un sonido <111101'050; esas nubes
amenazndo rns no son 1'11<1S que pel'egrinos del
aire saliendo de los Pirineos ,y Ilev ados lejos de
nosotros por la brisa de LI mon t.i iia.
-Pero no teilles encontrar los espíritus del
Occéauo, y las maliciosas hadas de aquellas is­
las que el navegante persigue en vano en el ho­
rizonte sin fondo? Pues se dice que visitan nues­
tras pI ayas.
Hablando, Ia tímida jóven estrecha el brazo
de $U amaute . A sus últimas palabras el intré­
pido Guyrvha vuelve Ía vista y hace la señal de
la cruz. Vacila; pero ,los ntructiv os de su ama­
d:lle hacen olvidar las supersticiones del ma­
rruo,
-Angel hermoso i esclal11rle; hagamos voto so­
bre e l r-osnrio de nácar colgado de tu ciutura ,
de dejar sobre el altar mayor de San Leon Ull
}lat' de palomas si volvemos salvos de este pe­
ligro.
Ocupados de este modo, los dos amantes re­
corren las pbyas de Biaritz y se dirigen hacia
una aislada roca en medio del mar, pero que
una .senda muy estrecha de arena unía ri las cos..
tas de Navar ra. Pronto llegan sobre esta calza­
da estrecha, asidos por una IU<1no y tendiendo al
mismo tiempo el hra zo para guardar el equili­
brio. Esc es el momeuto radiante de dulces emo­
ciones. El fel iz Guyroha , Iiruie como si se lue­
eiera sobre las vergas de su barco, levanta á la
jóven del suelo, cuyo undulaute velo se parecía
.á la bandera francesa.
En los flancos de la roca, en frente del hori­
zonte, h<1y una gruta abierta por el huracán.
La columna hasa ltica , la bóveda adornada de
conchas , los tapices de hiedra marina, y elle­
cho fabricado en la roca por las olas, 5011 sus
adornos.
-Seamos dichosos, Paulina 1 Seamos felices!
dijo enagenado Guyroha; recompensa mi ter­
nura con los dulces hechizos de tu hermosura.
Este corazon es todo tuyo; eu la tierra ó sobre
el Occéano, en la calma y en medio de las tem­
pestades. Tu im;igen es la est rella que 10 guía;
es la brisa que lo trae hrícia el suelo natal , es Ía
temblorosa llama en la corona del mastil que na­
da todavia sobre el anegado navío. Confíamc
una prenda preciosa de tu amor ; un recuerdo
lie alegria que embriague la juventud y que ador­
mezca la vejéz ; que no 1I1e deje aíligido como el
naveg:mte que á la vuelta de un pp.noso viage,
entra en el puerto, triste y meditumundo,
La jóven tiembla. Una irresolucion llena de
deseos se pinta en sus facciones. El sol que en
aquel instante baja el horizonte, inunda con
sus rayos ohlícuos el interior de Ia gruta. P�IU­
lina cercada de los fuegos de brillantes estulati­
tas, está todavia mas hermosa,
-Qué puedes temer? ,siguió Guyruha; ese




res; esas olas .que suenan 110' repetirán nuestra
historia; esa superficie lisa y rducicutc, DO
conservara la imp resion de tu imágen encan­
tadora. Oh Paulina! seamos dichosos!
L", paviota nu ba repetido en vano sn sinies­
tro gra:lnido: las nubes amenazadoras clel Ille­
dio-dia han reunido sus somhrías falanges; el
cielo es una tienda de luto cuyo fúnebre reflejo
ennegrece todo el Occéano, esceptuando allí
donde las agitadas olas sacuden sus melenas de
espuma como salvages corceles que retozan en
el 11a11'o. La creciente marea hinchada por la
tem pcstad se arroja contra los cimientes de la
roca, las oleadas furiosas asaltan sus flaucos , ó
se p rec i pi tuu retumbantes en la gruta Jel amor.
Allí el lecho voluptuoso, a(luí lus fúnebres apa­
ratos.
-Dios,y mi señor San Lean! estamos sOl'pren­
didos! esclamó G uv roha. La mal' ha cubierto la
senda. Sobre la roca! Síguell1e ! Sígueme !
- ¿ Qué importa, contestó Paulina lanzando
hondos susp iros , que las olas me lleven, que
me sepulten, con tal que cuando espire sieuta
tus bl aûdas c aricias P Oh! querido mio!
Gufroha la arranco de la gruta; salio y trepó
á la cumbre de la roca. Pero la muerte les per­
sigue dundo alaridos en el aire, en la mal', y en
los ecosde las cavernas profundas del golfo; ella
repite mil sonidos atroces en e l rnurmullo de las
aguas, y vuela sobre el torbellino siempre agi­
lado, ella rompe el seno del Occéano y at rae los
girones. Guyroha busca, penetra en Ía oscuri­
dad, y en vano. A la izquierda Biaritz y sus cos­
tas se ha llan cubiertas de nubes , las crestas aé­
reas de los pirineos han desaparecido. A la dere­
cha ni una vela libertadora; el horizonte se halla
desierto. Entonces vuelve hacin cl cielo unos ojos
llenos de amargas dudas. U na blasfemia se des ...
pliega en sus labios como un venenoso réptil.
Estrecha á Paulina sobre su pecho, mas tempes­
tuoso que cl mar que le rodea y que sube sin ce­
sar llevaudoles la muerte.
-Oh! Guárdate de injuriar á Dios 1 escla[�ó
la jóven; roguemos á N uest ra Señora; rogue­
mos á San Leon, nuestro se ñor y patron; haz
voto de consagrar un harra de oro á sus santas
reliquias á Ia vuelta de tu primer viage. y yo,
durante las noches cie pcnitencia , bordaré á la
vírgen un precioso vestido en el que sacrificaré
mi dote.
-Cobardes! esclama G uyroha; cobardes! aba­
tidos en el puerto, ninguno se atreve á despre­
ciar esta miserable borrasca. No son cristianos,
no son navarros; no tienen corazon ni caridad.
Toma, Paulina; toma esta espada, átale mi corba­
ta y agita esa señal en el aire. Al mismo tiempo,
el mnrinero cojió una pequeña bocina de plata
que Ileva!», colgada á su cuello, y su sonido vi­
bró lejos en el mar. Hcpctidas veces G uy roha
hace resonar el agudo instr-umento Call frcnesî.
Paulina, orando, agita la corbata de su aman-
"te, y el mar se embravece por instantes.
-Ah! sostenme! e sclamó de repente la jóven
aferrandose al cuello de Guvroha; sostenmc! las
olas me llevan. Dios mio y Ñ uest ra Señora! te­
ned piedad de nosotros! La cojió y la colocó so­
hre sus hombros.
-Valor, Paulina miar mis brazos y mi coraz on
te pertenecen aun; sí, Dios y Santa Bárbara
me ayuden: lucharé con los elementos; te sal­
varé ....
-O moriremos juntos, murmuró la jóven.
-¡Oh Paulina!... '
�Una vela! una vela, Víl'gell santa! prosiguió
Paulina; una vela entre el reJámpago y nosotros!
- U na vela .ent re el relámpago y nosotros!
repitió la r onca voz del marino. - Entonces el
último sonido de la hociun corrió casi mori­
bundo sobre la superficie del agua, y una ola
terrible hizo abandonar la roca ri los desgr acia­
dos amantes. Guyroha opone á la muerte su vi·
gOl' Y su amor. Nada con un brazo, y ciñendo
con el otro fi su qucrida , la suspende sobre las
aguas. De repente una nube dl! halietos y de
. atahormas lanzando lamentables graznidos vue­
lan encima de sus cabezas. N o amedrentándolos
ya el sonido de la bocina, aJgullos mas arnhrien­
tos se arrojan furiosos para arrancarles Jos ojos;
otros enredan sus gaITas en las cabelleras de
las víctimas
r y'dejan en sus rostros sangrientos
señales.
Cada vez que el relrímpngo traza sobre el ho­
rizonte sus caractéres lívidos, la pálida vela de
una galera ['parece ante los desgraciados, y do­
blan los esfuerzos que no corr-esponden ya á su
valor. Pero el barco libertador avanza rápida­
mente. Guyroha lanza en vano algunos gritos
que se pierden en el estruendo de la tormenta.
Maldicion! la nave cambia de rumbo. A es­
te es-pectáculo desmaya del toùo Guyroha; un
horrible estampido resuena en sus oidos ; su co­
razon se estrecha y murmura estas palabras: -
Ya no hay esperanza radios, Paulina! adios .•..
-Aquí están! aquí! aquí! Estas esclamaciones
dichas en español arrancan á Jos náufragos de In
roar y de una muerte segura. Un indómito vigor
reanima los miembros de Guyroha; su cabeza se
levanta del abismo, y su almn se cubre de espe­
ranza. - A borda! clamó desde el buque una
voz acostumbrada á dominar la est repitosa fu ria
de los elementos. Del seno de la mar sale este
grito frenético.-Salvadla! Soy Guyroha de Ba­
yona.-Mil ducados de oro á quien .... Las de­
más ininteligihles palabras se pierden en el her­
vir del agua que se apodera de un cuerpo su­
mergido.Paulina está ya en los brazos de su liber­
tadoL� cuyos labios se aproximan para hablarle
al cido.e=-Paulina, horrible á Ia vista, las orbitns
T2.Cías. y sangrientas, reconociendo la voz del
sombrío hidalgo> esclamó. - El Bastan!' Es la
muer-te !-Ull salfage aullido suena en el pecho
del es-Vauo1; - GllJrQha� ql\.e sea uialdecidol-c-
la6
A estas palabras caen los remos" parten el crá­
neo á Guy roha , y sepultado en la mortaja del
marino, vuela á Ia eternidad.
Muy pl'cnto Ia gaJera española se eclipsó en
la bruma del golfo, y Bastan, con su ciega cauri­
va, Bastan despreciarlo, pero vengado, desem­
barcó en el puerto de Fuenlerrabía.
Se vió algunos años á la desgraciada Paulina
vagar sobre los al'cuales de Biaritz sentarse en­
fren te de la roca, y como 'el alcion, mezclar sus
lastimosos cantos con los murmullos de la olea­
da. Cada vez que la creciente marea comenzaba
á aumentar la voz del Occéano , se lamentaba
repitiendo: - Huyamos! huyamos! aquí está!
aq uí está! Un dia ya no pa recié , y los pescado­
res encontraron su cadáver mecido por las olas
y á la entrada de 13 gruta fatal, á ln 'lue dieron
despues el nombre de Cámara de amor.
Se contó mucho tiempo después en las orillas
del Adour, en fas cocinas de Bayona • y bajo la
cabaña del pescador de la Navarra, el horrero­
so des tino de aquellos desgraciados tunantes,




El sol del ardiente estío
Sus rayos de fuego lanza,
y una bruma vaporosa
El leve polvo levanta;
y cual velo trasparente
Cubre la altiva gi,ralda,
y las calles de Sevilla
Parece que brotan llamas.
Un pueblo inmenso agitado,
Cual si elhorror Je embargara
Hacia la torre del Oro
En tropel confuso marcha.
En tomo de aquel gigante
Que la ciudad amenaza,
Se apiña en silencio el pueblo,
y sordo murmullo vaga.
Entre jóvenes y ancianos
Asoman sus frentes pálidas
Las flores de Andalucía;
Las morenas sevillanas.
Lento del relox retumban
Los ecos de la campana,
Tristes gemidos del tiempo
'Que nunca su curso para,
Los duros gOllces rechinan
De antigua puerta ferrada;
Tiemblan todos, y en la terre
La vista azarosa clavan.




Que agita undulando en calma
Sus olas de mil colores,
y el sol mas ardiente abrasa.
Ni una voz! t'se silencie>
Es de tumba solitaria:
Remedo triste y sombrío
Del silencio de la nada!
Sale ¡)Or fin de la terre,
Entre relucientes lanzas, '
Espantosa comitiva
Que el ódio del hombre apaga.
Delante de un cruciíi]o
Brillan luces funerarias,
y le siguen penitentes
Que á Dios ruegan por un alma.
Va detrás una ll111geL'
Moribunda yenlutada,
y cubre su rostro un velo
Que casi por tierra arrastra.
Junto á ella v a el verdug.o
Con la cuchilla á la espalda,
Frente altiva, y fieros ojos
Que de las órbitas saltan.
Es'Doña Urraca de Osorio;
La mísera Doña Urraca;
A quien Don Pedro el Cruel
Ha condenado á las llamas.
Don Juan Alonso, su hijo,
Agravios hizo al monarca,
y el vil tirano, en la madre
E1 ódio feróz descarga.
Mudo el pueblo se estremece
Al ver la vícti.ma infausta,
Que lleva impresa en la frente
La inocencia de su alma.
Hasta el último momento
Su doncella la acompaña,
y hácia ellugar del suplicio
Así lentamente marchan.
Llegan ; la espantosa hoguera
Cual gran pira se levanta,
y cruje, y se agolpa en torno
El pueblo qu.e tiembla y calla.
¡Espectáculo tremendo
Que hasta la existencia embarga,
y entre el horror y la muerte
El alma del hombre rasga!
Del humo entre negra nube
Que el fuego voraz exhala,
Alzase envuelta la muerte
Como lívido fantasma.
Siente el ardor de la pira
En el rostro Doña Urraca,
y de horror sus huesos crujen,
y sus miembros se desatan.
Se postra y las manos cruza;
_
La vista en el cielo clava,
y con voz que el llanto ahoga
Así estremecida esclama:
«Voy á morir! Dios eterno!
MárLir de U.D feréz l\lonarca1
y en mi inocencia tan pura, lara-
Eres mi última esperanza.
Perdona al mundo , :il los hombres.
.
y
Que ven mi suplicio y callan,
y de un déspota maldito
Besan las inmundas plantas.
, Eu el sena de la gloria
Recibe i gran Dios 1 mi alma,
y en la tumba de los justos
Torrentes cie luz dcrrama.»
Apenas la il ustre má l'tir
Pron unció aquestas palabras,
Con. Iuria hor-renda el verdugo
A su cuerpo se abalanza;
y arrastrándola á la hoguera
Ell el aire la levanta,
y con los braz os tendidos
La infeliz se hundió en las llamas.
Un grito de horror y espanto
Aquel pueblo inmenso lanza,
y le enmudece ellamento
De la fúnebre campana.
La. desolada doncella
De la triste Doña Urraca,
Vió que la furia del fuego
Su vestido levantaba,
y gritó junto á la pira;
œ.Àntes muera yo abrasada,
Que tu honestidad padezca
Eutre el fuego que te abrasa.»
y arrojándose á la hoguera,
y abrazando á Doña Urraca,
Quedó inmóvil , y en un punt-O
Cenizas fueron eutrambas.
Et call1po queda desierto;
Solo allí el verdugo aguarda;
Y. , .• ¡ esclavos ! !! se alzó gritando




En los montes Alpes, sobre desnudas roeas,
á los hordes de un pequeño lago, y á la estremi..
dad del camino que conduce á Piamonte , se en­
cuentra el convento de S. Bernardo, conocido
muchos siglos há , Y cuya elevación es de i545
pies sobre el nivel del mar. Se dá como cierto
que el santo de este nombre" canónigo que rué
de Aosti, fundó en 962 este célebre Hospicio,
asilo respetable, y sin duda el mas útil de los
conocidos en cl universo. Con efecto, los reli­
giosos que lo habitan en número de diez á doce,
además de vivir en medio de todas privaciones,
rodeados de nieves perpétuas, sin disfrutar de
la dulce y risueña primavera; sin verano, sin
árboles á su alrededor que halaguen su vista, sin
amigos ni parientes 1 en una palabra) privados
.odo , consagran constantemente Jos dias (Je
vida al ejercicio de la mas útil de las tareas
-Iue d hombre haya podido irnaginar , cual v a­
mos á verv.Efecf.ivameu te, Ia ocu paci on ne aque­Jlos vir-tuosos, y nunca hien alabados m orudor es ,consiste en recihir, hospedar , y dar de COllier
á .cuantas personas trnnsitan pOl' aquel punto, .calculadas en siete li ocho mil an ialrnente , Je- ,hiendo además en los sieteui ocho meses ruas
frios y peligrosos del atto recorrer iodos los
dias los caminos, bien solos ó acoinpaùados decriados que á este objeto destinan, ó mast iues
muy mansos y corpulenroseuseñudos á buscar
y conducir al hospicio los viagerosque se hallon
ell pelig1'û de helarse ó ser sepultados en Ia mu­cha nieve que por aquellos pal ages se aglomera,
eu Iosque se advierten de trecho en trecho varios
pilares con campanas y corr-espondieníc cuerda
para hacer señal encaso de apuro. ConducidosIos yertos viageros al convento, se les prodigacon la mayor afabilidad y cariñ o , y sin retribu­cion alguna, cuantos socorros son ue cesar ios sin
dejarles f)artir hasta despues de restablecidos
completamente..
Para los que mueren, corno asimismo para loscadáveres q ne encuentr-an ya en dicho estado,tienen una capilla edi[Jcada al Jacto del hospi­cio, donde los depositan COB el ohjeto de quelos pnr ieures Ó amigos puedan reconocerlos yllevárselos si gusLlll , pues á causa del rigor deIa estacion conscrva n sin alterarse su fisonoll1Î<l
por espacio �e dos á tres años, de�pues J� cuy�tiem�o se disecan y quedan casi reducidos a
momias.
A todo viagero que por curiosidad visita el
establecimiento le suministran comida, cama yfuegu por espacio de tres dias solamente, que­dando á su voluritad , si es persona acomoda­
da, dar alcuna limosna que él mismo deposita
en un cepillo colocado en medio de la iglesia;
pues despojados poco á poco los monges de los
vastos dominios que eu otro tiempo poseían,solo les quedan algunas pequeñas rentas fijas in­suficientes por sí sojas á cubrir los enormes gas­tus del establecimiento; motivo por el cual se
ven obligados tarnbien á implorar la caridad delos habitantes de las comarcas circunvecinas,
con cuyos ausilios reunidos pueden llenar tan be­
néticos objetos. Por espacio casi de nueve meses,
marca el tcomómetro de veinte á veintidos gra­dos bajo cero, y por julio y agosto hiela casi todaslas mañanas , no disfrutando sino unos doce dias
oc un cielo clare y sereno. Lo rígido de la esta­cion por una porte, y el considerable número
de viageros que visitan el establecimiento, hace
que se necesite una considerable cantidad de
combustible, y al efecto, en mas de cuatro me­
ses se ocupan treinta mulas CIl trasportar leilade los bosques mas inmediatos distantes unas
cuatro leguas.
Al cabo de unos cuarenta y ocho años, los re-






Los grandes chales están en hoga, como tam­bien Jos cacheurircs
, de Jos cuales se encuen­tr:H� en los almacenes e1.egantes de Parfs , desdeel precio de 500 francos hasta el de 5,000. Es­
tos Inagníficos pañuelos tienen varios colores ydihujos , pero aconsejamos cí Ías señoras -quo nopueden ni deben hacer un gran gasto y tenerlosde varias clases, que los elijan negros, pueses un colo!' que .siernpre está en moda, y sientabien en los trajes de paseos, teatros y tertulias.Se está preparnud o una moda muy elegante
y preciosa, que es un vestido de terciopelo,abierto por delante , cuyos forros y adornos enseder-ía seran 'dignos de las elegantes; todo, él
es á iuiitccion del vestirlo nacional de las pola­cas, y lo han bautizado en Francia con el nom­
bre de re• dingote,
Los sombreros son de terciopelo, y se 11a11desterrado las llores, tornando su lugar ader-
110S muy preciosos del mismo género.Las medias de seda y guantes calados, colorde carne, hacen parte del adorne de una ele­
galJte.
Sobré las modas de hombres dice el din rio
del que est ractamos este artículo, que son to­davía las de verano, levita corta, Ir ak con alas
anchas, botones dorados y labrados: pero el mo­delo de levitas que ofrecemos hoy, es el último
que ha publicado en Parts otro periódico de mo­




Ya me voy cansando de las cosas puramenteverdaderas, verídicas; esto es, de lo que me su­
cede; de esa monotcnfa insoportable ell que vi·
vo y viviré seguramente segu.n el paso que lle­
vo. Me fa�tidio de todo lo que me rodea y veo,
y de todo saco lo que el negro del sermon; la
cabeza caliente y los pies fríos. No hay cosa
mas insípida para mí, que el ver toclos los dias
de mi vida infausta unas mismas cosas. No haré
por cierto 10 que un inglés tan inglés, que ha­
biéndose propuesto no hacer nada dos veces de
un mismo modo, cuando ya no le sugi.rió su.im'l­
<'1inacion enferma un nuevo modo de hacer 1::15
�osas, por haberlos agotado todos, tomó una pis­
tola y se estropeó el cráneo de tal modo, que ya
no le sirvió para vivir, y murio . A ru
í
no me
dará por romperme la mollera, si Dios quiere;
pues aunque no tengo un grancle apego á 1;1 vi­
da, es mucho menos el que tengo á la muer-tc.
Ahora Ille da por soñar, pero COli tal aficion, que
siempre estoy soñando, que vivo soñando des-
pierto.
.
Imagínense ustedes que de todas las cosas que
me cansan, de lo que mas me canso es de ir <.Í
pié. Así es) que muchas veces.vay poresas 111f1]··
ditas calles
, como si dijéramos matando hormi­
gas, y sueño que voy muy córnorlrune nte en una
carr oza tirada por cuatro alazanes lígel'us como
el viento. Si doy "Igun tropiezo de aquellos qllC
tiran de arr iba
, quiero d eci r , de aquellos que
hacen clavar los ojos en las estrellas y estirar el
cuclló
, ('01110 si tocaudolas Call la barha se cal­
mase el dolor que una piedra comunicó á ruis
dedos terrestres, despierto de uris suefios , y
.
me consuelo diciéndome á mí mismo; peor se­
ría un vuelco de mi earroza coutra una esquina.
A veces sueño que vivo en un castíllo en el aire,
y que b"jo y subo en un g.lubo: desde allí con­
templo el torbellino de 10& hombres; unos an­
dan por aquí, otros corren hacia allá; todos me
parecen insectos; animalejos Jos mas pequeños
de Ia tierra, porque solo se ocupan de las Cosas
mas peque ñas , aunque muchos creen que son
grandes y sublimes, que esta es otra de las pe­
que ñcces humanas.
Yo revuelo mngestuosamente por los paises
imaginarios, yaunqne esto sea un verdadero
sueño fantástico, tiene mucha grandeza, y se
acerca Illas á Dios que á los gusanos que viven
entre el lodo. Sueño que estoy sentado en un
blandísiruo sillon bajo un dosel de parras y £10-
res , rodeado de las sflfidas mas hermosas y lin­
das que pudo crear la imaginación poética de
Apeles, y que danzan con muchísima gracia
delante de mí; al eco dulcísimo y armonioso de
una orquesta celestial: luego me sirven una me­
sa espléndida, presentándome los manjares mas
delicados, y aunque esto tenga mucho de pro­
sayco, por mas que digan algunos poetas pura­
mente espirituales, yo encuentro Illas espiritua­
lidad en los escelentes vinos y licores que me
presentan rnis sílfidas hermosas en copas tras­
parentes que tienen la forma dc un corazon, por­
que siempre me han gustado intcrrninablemente
los corazones de las mas bellas , aunque no he
visto ninguno. Bebo tanto como bebía Baca; y
gozo entre mis ninfas coronadas de rosas y vesti­
das aéreamente mas que gozaba Apolo en el Par..
naso. Mi paraíso soñado, escede en todo á los
paraísos conocidos por los poetas, porque como
yo Jos he recor-rido todos imaginariamente , y
me formo una idea de lo que eran, ahora le doy
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al mio ciertas mejoras que no tienen compara"!'
cion con la eternidad. ,
A lo mejor comienzan á dolerme las rodi�lIas y
los pies como si me los zanjaran, de tanto dar
vueltas y revueltas POL" esas calles inaguanta­
bles; despierto de repente, y á Dios paraíso y
sillon, y música , y sílfidas, y copas de precioso
vino; todo voló.
Seria imposible describir ruis sueños, en el
poco tiempo que he lleg.ado á convencerme de
<lue para no vivir como todos viven, es preciso
dedicarse á soñar. He recorrido todo el globo
terrestre en cinco minutos, sobre un globo
acreostático que hacía tres leguasde camino pOl�
minuto mas que el viento: he sido proclamado
emperador absoluto dcIa zona tórrida, pero les
he dudo Ia libertad, porque cada rey obra mas
bien pOI' su corazon qlle por otras mentiras di­
jp'loll1áticas: he habitado mucho tiempo en un
pais que nadie ha conocido; porque no está en
ninguna :parte; he recorrido tactos los tormen­
tos del infierno , he visitado á Lucifer, y he pa­
sado por medio del limbo y del purgatorio al
frente de un ejército dt ochenta mil caballos,
tor] os blancos: he declarado, la guerra á todo el
'núlI1do, y he. vencido; después de haberme
conducido en triunfo todos los reyes de la tier­
ra arrastrando mi carr o triunfal como el de Sa­
sostri s , he puesto todas las cosas grandes y pe­
flueñGls de otro modo muy diferente al,..que han
gU'udado tan monótonamente hasta hoy, y he
reorganizado el rnundo á mi modo, aholicndo
para siempre Jas modas, part.icularmeute los
punt alones de botín que no permiten quitarse
uno las botas sin sacar el pantalon; he abuliclo
tambien las visitas de etiqueta ó de cuuiplimieu­
to
,
las campanas, el canto de los gallos y ga­
llinas, y el de todos los animales que no tengan
armonía como la alóndra y el ruiseñor; en fin,
he prohibido todas las cosas que incomodan y
cansan y fastidian y aburren , y he establecido
un órden de cosas mas soportable que el que no­
to en este mundo harahunde , ó batiburrillo, ó
farsa
, Ó pantomima" ó gerigonza, Ó valle de
lágrimas, ó como quiera entenderse.
Asi vivo al menos algo mas aliviado en n'lis
ratos de esplin , y cuando algo me hace patear
de despecho, recurro á mis sueños, aparto la
mente y el alma de las cosas insípidas y repug­
nanles que me rodean, y comienzo á vivir ó via­




- Primero maniático que voluptuoso.
- Conviene tratar call aquellas mugerBs que
corresponden ::IgraLlecidas.
- Es mejor caer eu poder de cuervos, que en
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el de aduladores¡ �'ltes aquellos devoran. los -J.¡os muros deben construirse en nuestro
muertos; es:tos los VIVOS. inespuguable 1 aciocino y consejo.-Como el hiena es carceraido por la escoria,
. r Aut{slenes.)así por Ia propia malignidad los envidiosos. Una oracion hecha para consecuir favores
- Las ciudades se pierden cuando ua se pue- es un dogal alrnibarado.
tl.'
den distinguir los 'Viles de los honestos. -Los. que dje en cosas buenas y no Ins hacen,
- Para Ia vida se dehen prevenir aquellas co- n? se �l[el'encian de una cítara; pues esta ni oyesas �ue en un naufragio salgan nadando con el ru se SIente.
dueño. -Los esclavos sirven á sus amos, y los horn-
- Es casa absurda quitar el jo:y.o:á las mieses, bres malos á sus deseos.
y del ejército los soldados inhabiles , sin arrojar -El saber es templanza para los jóvenes; pa-de fa república los malos. ra los viejos , consuelo; para los pobres, rique--Aprende á ocultar tus vicies de los,que los za; y para los ricos, ornato. I
conocen. (Diógenes.)-La virtud se puede adquirir co-n el estudio. Es imposible hallar uno que no haya errado;-Lo mismo en set' virtuoso que noble. sino que todos como Ia granada, en la cual, an--La virtud basta para 'la felicidad, no nece- dando el tiempo, siempre se pierde uno ú otrosit-ando mas que de la for-taleza de Sócrates. grano.
-La virtud es acerca de las <1'et'aciones, y no -Los hombres contienden acerca del cavar ynecesita de muchas palabras ni disciplinas, aeocear , pe,¡r(i) ninguno acerca de ser honestos�El sabio se basta á sí mismo,
01.'1
buenos.
-Todas las cosas propias son tambien �genas. -Son dignos de alabanza los que pueden ca--La falta de celebridad es un bien, é igual al sarse y no se casan; los que les importa nav�ga:rt,t'abaJo. y no navegan; los que pueden gobernal'la re--El sabio no ha de vivir segun las leyes pues- pública, y lo huyen; los que pueden abusar de
tas, sino segun la virtud. Ha de casarse con oh- los muchachos, y se abstienen de ello; los quejeto de procrear hijos, y con ��ugeres herme- tienen oportunidad y disposicion para vivir con
S¡I� ; ha de amar:; pues solo el sabio sabe, la q:ue los poderosos, y no se acercan á ellos.
'
�el;�e ser amada. -Los dioses han dado á los hombres una vina
-Para el sabio ninguna cosa hay peregrina; íacil ; pero esta se oculta á Ios que van buscan-
ninguna estraña. do dulzuras , ungüentos � y cosas semejantes.=--El bueno es digno de ser amado, y el virtue- -Los hombres buenos son imágenes de los
so hueno palfa amigo.
o
Dioses; yel arnor , ocupacion de desocupados.--La virtud es un arma ,que no rmede qui- -Se debe filosofar hasta tanto que los gènera-
tarse. les de ejército parezcan conductorcs de asnos.
-Mas útil es pelear con pocos huertos COn- -Los que no tienen otra compaña que la de
tra muchos malos, que con muchos malos con- aduladores están tan solos y abandonados corno
tra pocos huenos. los ternerillos entre lobos; pues ni aquellos ni
-Conviene precaverse de los enemigos, pues estos son otra cosa que enemigos. (Crates.)
son los primeros en notar nuestros pecados.
-En mas se ha de tener un justo, que tm
pariente.
"'-La virtud del hombre y la de la lIlJ1ger esla misma.
-Lo bueno es'lo hermoso; lo malo torpe.
-Ten por estraño todo lo malo.
-El muro mas fuerte es la prudencia; porque
no puede ser demolido ni entregado.
VALENCIA:
lmpunta á cargo �e llenturc 1L1ur�,
PLAzA. DEr. EMBAJADOR VIeR..
Est e periódico sale Lodos los jueves; cacia cuatro niim ero s ó entregas f(lr�an u.n mes:, S�lS �llonados r ecihen mensualmente con Ia primera entrega, un retrato de n n artista ó esc;i�,)r cuunci do , ht.o!i;aklUo o grahado. �II uç;ua fuerLecon Ioda perfeccion; con Ia se gunda , otro grahad0 (ple se reduce a Vista d.e al g un palS u monumenLu antibuo 'J moderno,
y monel os d.e trajes Je uuci.onbes distantes; con la terrera un figlll'ín de se ñora , mc da s de_Pd'Js, eIlLc.l·nmenI.'�. iflual eu
grabado y colorido á los que se pulil ican en Francia, y a demas se sortea un ejemplar .de Ulla novela mst ru ct iva y wo­
ral, hien encuadernada en pasta; y con la cuar-ta ent re g a ,últinia del mes, una c_ome�ia en uu ac.to. Adem�s se reparte
sratis cada tres meses, un drama ó comedia en tres actos, original de la redaccion, o una novel! ta t raduc ida del fran-
cés ó del inglés.
. r::'PRECWS DE suscnrciox. Para Valencia, 8 rs. cada mes, y 22 por t r i mest.re: para fuera, 23 l'S. cada tr irnestre, pues-
to que no se adm i t irdn abonos 1101' menos tiempo. . . . ,PU�TOS fiE SUSCl\lGIONo Valencia: i mp rent.n á cargo de Ventura Lluch, plaza del �ml)�Jad()r V,lC�, y Iib rer ïn de�a­
varro, untes l\1illgnct, plaza del colegio del Pa triar ca: Barcelona, imp�enla del Constl�uciunal: �ad:Iz, en Ia del NacI�­nal : Murcia, eh Ia de Hernandez: Málaga, en la del Guadalhorce: Sev i llu , enladelSevlllano: Al j cc ira sv �n la �gellclaLiteraria. Se inchürán los demas puntos de abono en la Península y en el estrangero , cuando se nos de el aVISO que
esperamos.
 
 
 
 
